
EL TRONO VACÍO 

Es indudable. Angela Merkel ha reinado en el concierto europeo durante muchos años. Sin 

contrincantes. Sin sombras. Es la que ha representado a la Unión Europea, con el consenso 

más generalizado. Merkel ha sido para muchos una referencia de lo que se espera de Europa. 

Un continente civilizado, moderno, avanzado socialmente. Con acentuados perfiles propios de 

los Estados que lo conforman, pero con una idea, un proyecto común, que se ha venido, no 

obstante, diluyendo en estos últimos tiempos. 

 

Sin Merkel, alguien tendrá que asumir un cierto liderazgo. Desde Alemania difícil que esto 

ocurra. El desenlace de las próximas elecciones se espera muy desigual. Cae la democracia 

cristiana, los socialistas no van a resucitar y los verdes creen que ha llegado ya su gran hora. Se 

terminó la gran coalición con el SPD y las combinaciones para gobernar se hacen difíciles. 

Posiblemente entremos en una fase de debilidad, de fragilidad en los gobiernos, que auguran 

tripartitos de distintos colores. 

 

Está Draghi en Italia. También Macron. Aunque me inclino porque Draghi recoja el mensaje, el 

testigo de Angela Merkel. Parece que en Italia ha estado sorteando con fortuna los obstáculos 

derivados de la pandemia y del juego político. Draghi sería un buen impulsor de la causa 

europea. El primero que viene del Sur, del Mediterráneo. Una novedad. 

 

La Unión europea es un gran transatlántico, con un pasaje acostumbrado a vivir sumergido en 

la sociedad del bienestar. Y con un capitán,- capitana-, que desaparece. Con el riesgo de que la 

indefinición y la ausencia de un líder, impulsen al gran navío a la deriva, sin rumbo. 

 

Un trono vacío. Un cierto sentimiento de horfandad. Alemania cambiará sin Merkel. También 

Europa. 
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